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RESUMEN

Se citan distintos morfotipos de tremátodos digenea que parasitan al prosobranquio

Melanopsis dufouri Férussac, 1823 describiéndose la locaiización de las fases intramo-

luscales en la anatomía del molusco. Se evalúan a partir de la ubicación, número, tamaño

y capacidad de movimiento de las distintas fases larvarias, la magnitud de los daños

hísticos producidos en el cuerpo del molusco.

ABSTRACT

Several morphotypes of digenean trematodes harboring the prosobranch Melanopsis

dufouri Férussac, 1823 are appointed. The anatomical localitation of intramolluscan

stages is described. The magnitude of the body hystic lessions was estimated by means

of the site, number, size and mobility to the different larval stages.

INTRODUCCIÓN

En un reciente estudio realizado al objeto de de-

terminar el papel que desempeña el gasterópodo

thiárido Melanopsis dufouri Fér., 1823 en el de-

sarrollo de los ciclos vitales de tremátodos dige-

nea, se constató que no sólo se podía afirmar su

idoneidad como hospedador intermediario de

digénidos, sino que el rango de éstos que se sirven

del molusco en sus fases iniciales es muy variado

y numeroso. Así pues, se verificó que cercarias de

tremátodos de muy diferentes familias eran emiti-

das por M. dufouri (TAPIA, 1990).

Las fases parásitas intramoluscales (esporocis-

tos y redias, según los casos) muestran preferen-

cias muy marcadas de ubicación a lo largo de las

distintas zonas u órganos del molusco. Es por ello

que las alteraciones originadas por las larvas de

cada digénido son diferentes y no cabe englobarlas

bajo un patrón común.

Comoquiera que las lesiones mecánicas están

directamente relacionadas con el número de larvas
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que pueden llegar a acumularse en determinadas

zonas, se procuró determinar la cantidad de larvas

de cada tipo en los individuos disectados.

MATERIALY MÉTODOS

El material biológico, tanto parasitario como

malacológico, fue capturado simultáneamente,

puesto que únicamente hemos tratado infestacio-

nes naturales. Por tanto se hizo una selección de

puntos, de los que de partida teníamos conoci-

miento de la presencia de Melanopsis dufouri

(Martínez-López y Robles, 1981). El muestreo

en las zonas elegidas se realizó generalmente a

mano, dada la fácil accesibilidad de los moluscos.

Excepcionalmente se empleó un salabre, cuando

se trataba de fondos limosos o profundos.

Los ejemplares conseguidos fueron introduci-

dos en frascos de plástico de 1 50-200 ce, llenándo-

los de agua con el fin de trasladarlos con vida hasta

el laboratorio.

En el laboratorio se separaron los ejemplares

capturados en viales individuales. Al cabo de 4-5

horas se procuró verificar la emisión cercariana

mediante el examen de los viales al estereomicros-

copio. Una vez identificado el tipo cercariano

emitido se procedía a la anestesia con mentol del

molusco y a su posterior fijación en alcohol de 70°.

El siguente paso consistió en la disección de los

moluscos para determinar las áreas concretas donde

se locahzaban los distintos tipos de larvas, el

número de las mismas y los trastornos macroscó-

picos manifiestos en el cuerpo del hospedador

(Pujante, 1988). Al mismo tiempo se procuró

extraer el máximo de larvas intramoluscales para

poder conocer en qué número se hallaban hacina-

das en cada órgano.

Al objeto de observar el comportamiento y

moviUdad de las larvas intramoluscales se proce-

dió a la disección en vivo de algunos moluscos.

RESULTADOS

La detección de los tipos de digénidos que era

capaz de albergar M. dufouri se determinó a partir

del análisis detallado de las cercarlas que emitió.

Se identificaron un total de 15 tipos cercarianos

distintos. Las características morfológicas y de

comportamiento de las cercarías permiten englo-

barlas en seis morfotipos, según las directrices

generales de Sewell (1922): Cercarías Monosto-

mas: Oftalmocercas pleurolofocercas (Tipo 1 y 2)

y Notocotilidas (Tipo 3); Cercarías Bifurcadas

longífurcadas (Tipo 4); Cercarías Acercas (Tipo

5); Cercarías Mícrocercas (Tipo 6)',Xífidíocer ca-

rias Virguladas (Tipos 7, 8, 9, 10, 1 1, 12 y 13);

Xifídiocer carias no Virguladas (Tipos 14 y 15).

Las fases cercariógenas intramoluscales fueron

esporocistos, en unos casos, y redias, en otros. Las

cercarlas incubadas en redias fueron todas las

monostomas (tipos 1, 2, 3) y las acercas (tipo 5).

Las originadas a partir de esporocistos fueron las

bifurcadas (tipo 4), microcercas (tipo 6), y todas

las xifidiocercarias (tipos 7, 8, 9, 10, 1 1, 12, 13, 14

y 15).

Los esporocistos también pueden englobarse

morfológicamente en tres grandes grupos:

Esporocistos pequeños (364 |im x 223 |im),

irregulares, inmóviles y sin formaciones especia-

les: característicos de todas las xifidiocercarias,

virguladas y no virguladas (Fig. 1 n- 1).

Esporocistos de gran tamaño (2,91 mmx 0,44

mm), saculares y alargados: característicos del

Tipo 6 (Fig. 2 n^ 5).

Esporocistos de gran tamaño (5.1 mmx 0.32

mm), saculares, alargados y provistos de numero-

sas bandas musculares transversales que les con-

fieren cierta movilidad: característicos del Tipo 4

(Fig. 2 n^ 6)

Por lo que se refiere a la morfometría y morfo-

logía de las redias existen pnenos diferencias rela-

tivas a tamaño y a formaciones especiales. Todas

ellas carecen de apéndices ambulacrales, y presen-

tan ventosa oral, faringe y ciego intestinal. Sus

dimensiones medias oscilan entre 1 ,34- 1 ,8 mmde

longitud por 0,3 mmde anchura. La mayor dife-

rencia, si cabe, entre ellas se refiere al número de

cercarias que emiten simultáneamente, y si en su

interior se culmina o no el desarrollo cercariano.

Las redias de los tipos 1 y 2 (Fig. 1 n- 3) incuban

de forma incompleta un pequeño número de esfe-

ras germinales simultáneamente, las cuales culmi-

nan su desarrollo fuera de la fase incubadora y den-

tro del cuerpo del molusco, cohabitando cercarias

en las últimas fases de desarrollo con redias.

Las redias del tipo 3 (Fig. 1 n^ 2) generan

simultáneamente menor número de cercarias que

las anteriores (3-5 cercarias). Las cercarias com-
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pletan su desarrollo de forma análoga al caso

anteriormente descrito.

Las redias del tipo 5 (Fig. 1 n° 4) permiten el

desarrollo completo de sus cercanas, que abando-

nan su seno capacitadas para enfrentarse al nuevo

medio. Además la cantidad de cercarlas incubadas

al mismo tiempo es considerablemente mayor que

en los casos anteriores (12-15 cercarías).

La ubicación anatómica de todas estas fases

parásitas intramoluscales difiere según los tipos

que hemos citado.

Los esporocistos del primer grupo se distribu-

yen a través de todo el hepatopáncreas y gónada,

cesando su expansión al llegar al borde de la bolsa

estomacal (Fig. 1 n- 1). En individuos maduros

destrozan completamente la gónada, dado que su

número supera los 2000. La gónada adopta así una

coloración verdosa debido al color blanquecino-

verdoso de tales larvas. Si bien el epitelio no

presenta desgarros graves, sí que es perforado

abundantemente por las xifidiocercarias que se

emiten al exterior.

Los esporocistos del segundo grupo morfológi-

co (tipo 6) se localizan invadiendo en su totalidad

el riñon y parte del estómago del hospedador (Fig.

2 n- 5). Aparte de su tamaño, su número es muy

elevado, de tal suerte que el riñon aparece casi

completamente destrozado. Estos esporocistos son

las únicas larvas de digénidos que se alojan en este

órgano en concreto, el cual adopta una coloración

amarilla intensa cuando está parasitado. Dado que

su movilidad es muy limitada, el daño que ocasio-

nan se debe exclusivamente a la presión que ejer-

cen por su número, a los desechos que viertan a los

tejidos circundantes y a su nutrición a expensas de

las células del molusco.

Los esporocistos del tercer grupo morfolgico

son también de gran tamaño y su movilidad es

mucho mayor que la de los anteriores, dado que

están provistos de gran número de bandas muscu-

lares transversales, merced a las cuales pueden

avanzar de modo parecido a los anélidos. Se lo-

calizan en el interior del recto, muy próximos a la

branquia, a la que pueden llegar a invadir, ocasio-

nando serios daños por desgarre (Fig. 2 n° 6). Su

disposición es muy ordenada, apareciendo apila-

dos longitudinalmente de tal modoque su grado de

empaquetamiento es máximo. Incuban una gran

cantidad de cercarlas (70 como término medio)

por lo que sus necesidades nu&icionales son eleva-

das, así como también parecen serlo sus necesida-

des de oxígeno. Provocan en el molusco una dila-

tación excesiva del recto y, cuando su número

supera los 200, pueden romper sus paredes para

pasar a la branquia. Los desechos de los parásitos

son eliminados con mayor faciüdad que en el resto

de los casos, y salen junto con las heces del caracol,

así como también con las cercarias maduras.

Las redias que generan los cuatro tipos cercaria-

nos que mencionábamos se instalan también por

todo el hepatopáncreas y gónada (Fig. 1 n- 2, 3 y 4),

provocando castración del hospedador debido a la

completa destrucción de la misma. El daño provo-

cado por las redias es mucho mayor que el causado

por los esporocistos por la ingestión activa de te-

jidos, provocando más desgarros hísticos y elimi-

nando más desechos que los esporocistos. En el

caso de las redias de los tipos 1 , 2 y 3, las cercarias

permanecen también durante cierto tiempo entre

los tejidos del molusco, nutriéndose a su costa

hasta completar su desarrollo, lo cual supone un

desgaste adicional para el hospedador.

Cuando el molusco está infestado por digénidos

de estos tres tipos, su hepatopáncreas adopta una

pigmentación más intensa que la de individuos

sanos debido a que tales parásitos son muy pig-

mentados. Se pueden hallar de lOCX) a 1500 redias

en individuos afectados cohabitando con las cer-

carias inmaduras, no extendiéndose más allá del

borde más inmediato del estómago.

Las redias incubadoras de las cercarias del tipo

5 pueden invadir, además de la gónada, parte del

estómago (Fig. 1 n- 4), pero no se ha detectado su

presencia en el riñon. Pueden concentrarse unas

2000 redias e incluso superar este número en

moluscos parasitados por este digénido. Su pre-

sencia provoca un cambio de coloración del hepa-

topáncreas, que se toma blanquecino, pudiendo

ocultarse completamente el tono marrón-anaran-

jado característico de individuos sanos. El epitelio

de la glándula digestiva y gónada es perforado con

regularidad para permitir la salida de las cercarias

dotadas de estilete perforador.

DISCUSIÓN

A la vista de los resultados obtenidos en nuestros

estudios hemos de concluir que M. dufouri es

susceptible de albergar fases parásitas de gran

número de tremátodos digenea. Ello no presupo-
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lie, en absoluto, falta de especificidad de hospeda-

do! por parte de los digénidos, sino más bien al

contrario: la constitución corporal del molusco

presenta unas características tales que cubre am-

pliamente los requerimientos nutricionales de di-

ferentes tipos de parásitos, que, de hecho, son

específicos de M. dufouri.

Se han realizado numerosos estudios al objeto

de dilucidar las alteraciones histológicas y fisioló-

gicas en los primeros hospedadores intermediarios

parasitados. Su exhaustividad radica en la posibi-

lidad de llevar un seguimiento a intervalos regula-

res de tiempo desde la invasión del miracidio en el

cuerpo del molusco. Este tipo de análisis no fue

posible en nuestro caso dado que los ciclos vitales

de los digénidos parásitos de M. dufouri no se han

determinado y no nos es posible provocar infesta-

ciones, y además contamos con tipos muy varia-

dos de larvas intramoluscales. Es por ello que

previamente procedimos a realizar el estudio que

aquí tratamos.

Las alteraciones anatómicas debidas al parasi-

tismo en el primer hospedador intermediario son

tratadas de un modo muy general por Sewell

(1922), Fretter & Graham (1962), Maleck &
Cheng (1974), y otros.

No hemos conseguido acceder a trabajos orien-

tados a comparar los daños hísticos en distintos

moluscos, o como en nuestro caso, dentro del

mismo molusco.

Las investigaciones de Ismail, Saub a &Tomo
( 1 983), Ismail & Habdel-Hafez (1983), Lengy
& Stark (1971), realizadasen M. praemorsa se

centran exclusivamente en la determinación y
descripción detallada de las larvas encontradas, y

no se dice nada al respecto de los efectos debidos

al parasitismo producidos en el hospedador. Inves-

tigaciones realizadas en otras especies de este

mismo género siguen la misma línea de acción

(Langeron, 1934; Callot, 1936; Joyeux &
Baer, 1934, 1941; Balozet, 1953; Dollfus,

1951; Horr, 1979; /«Combes, 1980)). Es por ello

que las alteraciones y patologías que tienen lugar

en los individuos de este género por efecto de la

parasitación, son prácticamente desconocidas.

El elevado número de larvas intramoluscales

halladas en las disecciones realizadas es indicativo

de la idoneidad de este molusco para el desarrollo

de todos los digénidos citados. Los valores de

prevalencia y el grado de infestación nos permiten

afirmar en principio que la instalación de tales

larvas no es accidental, sino que efectivamente el

hospedador intermediario idóneo es M. dufouri.

Tales valores no se correlacionan con una dismi-

nución progresiva de las poblaciones deM. dufou-

ri, que se mantienen constantes en su habitat

natural. Y es que ha de tenerse en cuenta que no

todos los digénidos provocan la castración del

hospedador ni tampoco su muerte prematura. Si

bien esto es válido en condiciones naturales, no

parece serlo cuando se extraen tales individuos de

su medio. Dado que no se recrean al cien por cien

las condiciones ambientales propias, se detecta

una mayor mortandaz prematura en sujetos parasi-

tados, los cuales eliminan gran cantidad de resi-

duos de origen parasitario que enturbian rápida-

mente el agua y que posiblemente resulten alta-

mente nocivos para los mismos.

CONCLUSIONES

El prosobranquio thiárido M. dufouri actúa co-

mohospedador intermediario de un amplio espec-

tro de tremátodos digenea en el área estudiada. No
parece existir ningún tipo de especificidad por

parte del molusco a la hora de permitir el desarrollo

en su interior de fases larvarias esporocisto o redia.

Las distintas larvas de tremátodos manifiestan

una clara preferencia de ubicación dentro de la

anatomía del molusco, siendo ésta diferente según

el digénido de que se trate. Por tanto, las alteracio-

nes y patologías provocadas no se ajustan a un

patrón único.

En condiciones naturales la infección parasita-

ria no suele provocar la muerte del hospedador,

aunque en determinados casos sí provoca su cas-

tración.
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Fig. 1. L- Esporocistos de Xifidiocercarias virguladas y no virguladas (tipos 7, 8,9, 10, 11, 12, 13, 14y 15).2.-Redias

de Cercarías tipo 3.3.- Redias de Cercarías tipo 1 y 2. 4.- Redias de Cercarías tipo 5. (B: branquia; C: cercaría; CI:

ciego intestinal; E: estómago; EG: esfera germinal; F: faringe; O: osfradio; P: pie; PR: probóscide; R: recto; T: ten-

táculo; VO: ventosa oral).
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Fig. 2. 5.- Esporocistos de Cercarías tipo 6. 6.- Esporocistos de Cercarías tipo 4. (B: branquia; BM: banda mus-cular;

C: cercaría; ES: estómago; G: gónada; H: hepatopáncreas; O: osfradio; OP: opérculo; P: pie; PR: probóscide; R:

recto; RI: riñon).
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